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FONDO 
F..ERNANDO OIAZ RAMIREZ 

Et iste quidem hoc mo

do vita decessit, non solum 

juvenibus, sed et universae 

genti memoriam mortissuae 

ad exemplum virtutis et 

fortitudinis derelinquens. 

Así murió, dejando no 

sólo á los jóvenes, sino á to

da su nación, un ejemplo de 

virtud y de fortaleza en la 

memoria de su muerte. 

( 2 Machab. c. VI, v. 31. ) 

.... Sepelierunt eum ... 

Et fleverunt eum omnis po

pulus planctu magno, et Iu

gebant dies multes. 

Fué sepultado, y lo llo

ró todo el pueblo con gran 

duelo, y le endecharon por 

muchos días. 

( 1 Machab. c. IX, vv . 19 

y 20.) 
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~ AN difícil como grata es, en nuestro concepto, la tarea que a: hoy emprendemos. Grata, sí, porque siempre gustan los hijos 
-'. de recordar los últimos rasgos de la vida de su padre; mas al 

par difícil, porque describir los últimos días del Ilmo. y Rmo. Sr. 
Dr. D. Rafael Sabás Camacho, es pretender señalar un astro 
encumbradísimo del cielo del Episcopado de Méjico en el punto 
más levantado de su órbita; es cantar las glorias de un aguerrido 
veterano que, cubierto de heridas, se retira del combate llevando 
en su frente un lauro que, aun lleno de polvo y sangre, se con
serva en su frescura; es, queremos decir, levantar la vista para 
mirar un hombre grande en la cumbre de su grandeza. Tal nos 
parece el Ilmo. Sr. Camacho en los postreros días de su existencia. 

Asunto es éste, en verdad, digno de más competente pluma 
que la nuestra; pero ya que no hemos podido excusarnos de tan 
arduo á la vez que dulce cometido, nos esforzaremos en medio 
de nuestra pequei'lez é insuficiencia, para desempei'larlo convenien
temente. 


